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EL ORIGEN DEL LENGIIAIE

Exploración mitológica del tema

.]. lf. BNICNÑO GUERRXBO

Ante todo un¿ le-r.encla llaquiritare: "Dn aquella época Uanátli, hijo
del Sol y rráxirno ltér'oe cdtural, tenía la intención de crear los hombres

pam poblar' la Tierla, cn clonde tan sóIo vivían entoIrces los anima]es.

Hizo a tal objeto tna esfela urilagrosa, hecha de piedra, 1a cual estaba

lcpleta dc gcntc cliuiruta todavía no lacida; tlesde dentro se oíau sus

gritos, sns convetsacioncs, sus eantos y sts bailes. Esta bol¿ maravillcs¿

se llanaba tr'ehánna". (')

Trcs ni¡'cles obsetvarnos ert esta lcyenda: el del sol, el del hijo del sol

¡. el terrestrc. L¿r creación clel homb¡e es obra del hijo, quien no tiene
iuconveni€nte cr p¿ls¡rr tlc la intenciórr al acto, pero trae plinrcro a la
cxisteuci¿r una especie de plotohumanidacl encelrad¿ en una esfet'a

tlc piech'a. J'or obla ¡' glacia tlel hijo del sol, la esfera solar se ve
lc¡lctitln analégicarlelltc cn 1¿r esfer¿ cle lo humano.

NingÍrn sínrbolo tan ¿cleclado conro ese de la Fehó'nna para explesar
cL c¿rrácter unitalio dc la cultur¿. Totlo está encerlado simrtltánearrrent€
crr ella: gdto, lenguaje, canto y darrza. Nos recuc'-da inmediataruente
Ias esferas habit¿cl¿s cle Jerónimo Bosch y, con fuerza arquetípica,
o'oc¿ l¿s lornas iniciales tle la ¡¡ida: senilla, óvt1o, grano de polen.

M lcnguaje, como c1 glito, la canción y cl bai1e, es consubsta¡cial con
la condición humana y el iotlo se encuentra incluido en un totlo mayor
que lo trascicnclc. Dl mito reconoce la esfer¿ tle 1o humano, complet¿
cn sí misma - la Fehánna cs l¿ más pelfecta tle las fotrnas geomé-

tricas -; 
pelo rccouocc al rnismo tiempo su limitación y la po.siblidad

cle trascenclcr. trll l¡rismo rnito es un acto trascendeute, abandona la
inmanenci¿ esférica clc lo humalo para irltuir su oligen en 1¿ rrol rt¿d
r'lc una divinidad solar que, al sel concebicl¿ cle manela antroponoda,
plantea la apor'ía genésica: es un nraqtiritare quien sueña este mito
clesde l¿ bola maravillosa de su cultrrla y lo cuenta con rrccursos lingüís-
ticos maqnilitarcs enmarcados et lx Weltanschauung de st pueblo.
No está en desvcntaja con lespecto a Parménides o Kant err cuanto
a, la plofunclidad de l¿ intnicirin ¡' los supela en belleza con est¿

Pcqtcña jo¡.a litera]'ia.

Gran parte de la nás profulda espcculación occidental sobre eI origen
del lenguaje no üce ¡nucho más de 1o que diee este mito, sólo que utiliza
recursos eleados por la mentalidad occiilental -v aclaptados a el1a.

Mito de los Abaluyia de K¿vilondo: "Habienrlo creado el sol y dándole
cl pocler clc resplandecer. se preguntó a sí misrno (Dios) : '¿Para quién



brillará eI so1? Esto llevó a Dios a la tlecisión de crea¡: al primer honürc.
Creen los Vugrxu que el primer hombre se üarnaba Mwambu. Como
Dios 1o había cleado de manela que pudiera hablar y ver, necesitaba
alguien con quien pudiese hablar. En consecuenci¿ Dios crró la prinera
mujer, llamada Sela, quien estaba destinada ¿ ser la. consorte de
l\{wambu". ('z)

Este mito contiene dos intuiciones {urdamentales; la una, posttla la
necesidacl del sujeto pala la constitución del objeto, su conelato; es la
nrisma que hizo exclanar a ZaTatlrstra, clespués de diez años de lredi-
tación y soledacl: "Oh tú Gran Astro ! ¿Qué sería de tu dicha si te
faltasen aquellos a quienes alumbras?'{3). sabemos cl papel esencial,
indispensable del lenguaje en esta relación. I-,a segunda intuición se

rcfiere a la capacidad lingüística como condición previa a la comunica-
ción humana; no sLlrge a,quélla de ésta sino que al contrario ésta es

impuesta por aquélla. Significativamente, sólo dos atdbütos cle Mwambu,
el primer hombre, se mencionan: ver y habla, aísthesis g lógos.

Igtales atributos se asignan al homble en otro ndto afric¿no: "Habiendo
puesto en orden el universo y creado, en el cur.so de sus viajes, la vege-
tación cle los yermos, así como 1os animales, Ma¡vu f omó los primeros
seres humanos con arcilla y agua.. . El hombre, creado de esta suerte,
tenía que recibir la instrucción de loa dioses. Ctando el orden de la
c¡e¿ción se lelaciona con la semana dahomeyana de cuatro clías, se dice
que el mundo fue puesto en orden y que el hombre fue fornado el día
ajz,fri; aI día siguiente, mioxi, la obra fue interrumpida, pero apareció
Gu, qnicn había de ser el agente de la civilización. A1 tercer dia. od,ohwi,
al hombre le fue dada la ústa, el don de la palabra y el conJcimiento
del murdo exterior; y al úllimo día, zobodo, le fuelon dadas las habili
dades técnicas" rai. Obsérvese quc ta adquisición de las habilidades téc-
nicas es posterior al clon de la palabra.

Más complicados y de mayor elaboración, los relatos antropogónicos del
Popol Yuh expresan intuiciones de sumo interés sobre eI origen del
lenguaje en la génesis del hombre: "...Entonces los dioses se jtntanon
otra yez y tlataron acerca <le la crne¿eión de nuevas gentes, las cuales
serían de carne, hueso e inteligencia. Se dieron prisa para hacer esto
porque todo debía estar concluido antes de qte amaneciera. por est¿
razón, cuando vierrcn que en el holizonte comenzaron a notatse va€as
y tenues luces, üjeron: 'Esta es la hora propicia para bendecir la
comida de los seres que pronto poblarán estas regiones,. y así lo hicie-
ron. Bendijer:on la comid¿ que estaba regada en el regazo de aquellos
parajes. Después dijeron olaciones cuya resonancia fue esparciéndose
sobre l¿ faz de lo creado como ráfaga de ¿lhucema que llenó de buenos
aromas el airc. No hrüo ser visible que no recibiera su influjo. Este
sentimiento fue como parte del oligen de la carne del hombre.,,,,(s).



El lenguaje se nos aparece eomo alributo de los tlioses, a¡terior a la
cleación clel hombre, con una resonancia capaz de influir sobre todas
las cosas €xistente-s y hasta de formar parte tle la génesis de la carne
del homble, como instnürento y material antropogónico.

Después tle esta singular bendición, cuantlo las mazorcas de m¿íz
morado y blanco estuvieron ya crccidas y maduras, "...los dioses

labraron la na.türaleza de dichos seres. Con la masa amarilla y 1a masa

blanca formaron y noldearo¡r la carne del tlonco, de los brazos y de

Itrs piernas. Cüatro gentes tle razón no más fuelon primeramente creadas
así. IJuego que estuvieron hechos los cterpos y qüedalon cornpletos y
torrreados sus miemb¡os y dieron muestras de tener rnovimientos apro-
piados, se les lcqui:rió para que pensal'an, hablaran, vieran, sintieran,
caminar¿n y patparan Io que existía y se agitaba ce¡ca de ellos" Pr"onto

mostraron la inteligencia cle que estaban dotadcs, porque, en efecto,
como cosa lratuml quc salió de sus espíritts, entendieton y supieron
cuál ela la realidad que los rodeaba... Tuvieron poder para mirar 1o

que no había nacido ni era revel¿do. Dielcn señales tle que poseían

sabiduría, la cual con sólo querer, la comtnic¿ron al cogollo de las
pLantas, al tronco de los árboles, ¿ la entraña de las piedlas y a la
hoguera entenarla eu la oquedad de las mont¿ñas. Estos se¡es fueron
Balam Quitzé, Balam Acab, Mahucut¿h c Iquí Balam". {6)

Con mayor plasticidad que el Génesis bíblico, ei Popol Vrü nos present¿

a los divinos alfarcros trabajando para moltleal y folmar la parte
fílica ilel homl:¡e con masa de naí2, ¿lirnento fundamental de los indios
y símbolo de torlo alimento terrestre. Terminado el trabajo de alfarería,
1os dioses confielen al autómata (las figuras podían moverse) atributos
hum¿nos: pensar, hablar, vel, sentil, caminar, palpar, es decir, lógos,

aísthesis, praxis, es decir', pensamiento y lenguaje, percepción sensorial,
acción deliberad¿. Obsér'vese e1 or.den, prirnero Zógos (pensamiento y
lenguaje), dcspués lo demás, como si postulara la primacía del verbo,
su carácter de condición plevia para la posibiliclatl de tod¿ manifes-
t¿ción humana.

Además, la condición humana implica cI podel de aploxirnarse cognos-

eitivamente a la realidad (como cosa naturol, que salió d,e sus espíritus,
entenüerotr 7¡ supieron u¿ál era la realidad, que Los rod,eaba), no sóIo
eu lo que respecta al mundo scnsible, sino también en lo que concierne
al ¡rundo inteligible, al aspectc de la realidad que sólo se descubre
al intelecto (Tuuierut ¡tod,er para mirar lo clue tn había nacido ni era
reuelad,o). Tarnbién está el hombre capacitado par.a, intervenü' en los
órdenes de lo leal y, desde su comprensióu, de acuerdo con sus inte-
leses, rlediante su voluntad activa, crganizal y cambiar par¿ conrr€rtir.
cn mundo suyo al universo calgándolo dc valores afectivos, inter-
pletándolo, tlansformándolo en sistema comprensible. Todo ello de
rrranera espontánea, en ü:rtud rlel querer naÍ'Jral (D¿eron señ,ales d,e

qu,a posetan sabid,uría, la atal ctn sdlo querer, la comnnharon ü cogollo



d,a fus plnntos, a,l, trottco de los rirboles, d, la entrañe cla l.as ltiadras ,y

a la hogu,ero enterrada, en la orlu,edttd, dc la,s nton,tuiíos),

"Cuando los dioses prescncialcu cl nacimicrrto dc estos scrcs llaru¿lon
al primelo ¡' le dijcron: '- Habla y cliros por ti I' por los tlemás que tc
acompañau: ¿c1ué irleas tienes c.lc los sentinicntos que te anirnatt?

¿Es bueno y airoso tu modo cle anclar? ¿Djercitas con gracia tt rnilaclal
¿F,s justo 11 claro el leuguajc que usas? ¿Dn tocla ocasiótr 1o lecnerd¿s
bien? ¿Xntiendes 1o qne aquí se clice -v sc sngiere?'.. . Al oir cstas
palabras los nlle\¡os seres ¡,ieron quc cr¿rn cabales sus sctttidos y quisic-
ror nostrarj sü agraclecimiento. Para rnostrarlo, Balam Quitzé habló,

a nombre dc Ios demás, de esta rnaneLa: '- Nos habéis claclo la existencia;
por ella sabemos lo qnc sabemos ¡. somcs lo quc somos; llrr ¿¿¿ú

hablanos ¡' caminamos y conocemos 1o qut' está cn rtosottos ¡ fueta
de nqsotlos'- . . ". (?)

Dsta mítica convelsaciór con los clioscs <lcscril¡c cl surgimiento de la
¿uto-observación y la rcflexión, acompañailas cle cr'ítica en función dc

valores estéticos, éticos y lógicos, pala cnlminal or ltta aceptación
agraclecida de l¿ conclición hurnana, en una lírcida conciliación col la,

propia existencia, eu rrn gozoso cjcleicio dc la funcirin cognoscitiva.
I-,a rnención especial del lengüajc, cD pie tle igualrlacl con el ser, c1 sabc:'
y el actuar, nos snnc en asomlrro ante la pocltrosa intuición dc los
cr.eadorcs de cste nito, quienes colrrplcncliclon ¡' reconocielou tau ¿tlnti-
r¿blemente cl puesto esencial ¡- central tlcl lcngrnje cn el n¡unclo
del hombre.

"Pero h¿ de sabelsc clue los dioses no vielon con aglaclo I¿rs consiclera-
ciones rlue dc su propio sabel hicielon, con t¿rnta franqueza, los nuevos
seles. Por eso los dioses conyersaron errtlc sí: '- nllos complencleir

- dijeron- lo que es glancle 
"r' 

lo que es pequcño y saben Ia causa
cle esta diferencia. Pensetnos en IcLs consecuencias qu,e puede terer este

hecho en el, ejercicio de la ui.da. La energía de esa lucidez ha de ser'

nociva. .. Ds pleciso limitar sus fac,ultades. Así disminuirá su orgullo...
Si los ¿banrlonamos ¡¡ llegan a. lcnel hijos, éstos, sin duda, percibirtln
nás que sus abuelos y habrá rur momcrlto err que cntienclan lo rnisrno
qte los p::opios dioses... trlstamos a ticrrpo piua clitar este peligro,
que será fatal par¿r el orclen fecunclo de 1¿ cleación'(u). L,uego dur-
mieton a los cu¿tlo machos ¡¡ cLcaron ¿ las henbras; ¿rl despel,tar los
rnachos y al verlas, "para distilguillas les pusielon nonbres apropiaclos,
los cuales ei'an tle mucho cncanto. Cada nombre evocaba Ja irnagen
de la lluvia segÍu las estaciones" (e). Iruego estos seLes engendr'alolr
¿ ottos "con quienes se empezó a poblar' la tierla". (1¡)

I-,a i'eflexión excesiva pr"acticada por uIr individuo cualquiera Io aleja
necesarianente del hacer cotidiano. La división de1 tlabajo permite
que ese alejamiento de unos cll¿ntos sea, compensado por la labor de

los otlo,s; éstos pueden pr:oteger a aquéllos y satisfacer sus necesidades

materiales. Perrc la dedicación colectiva al ejercicio leflexivo, kt ener¡1ía



de esa lucidez, es necesariamente perjudicial ptra' el eiercicio d'e Ia

tidt, y fatnt parw el ord'er' fecundo de la creaciótt. Por eso, 1as leyes

econórnicas de la vida, Ios d'ioses, para garantizar el florecimiento y
reproclucción de l¿ humanidad, ponen en juego otrus fuerzas que

inclinan hacia la generación, la farnilia, 1a vida social, el progreso,

l¿ inmersión en los quehaceres plopios del hor'¡rbre como ente enfre los

entes cle su mundo. Estas fuerzas están simbolizatlas en eI mito por
1as hemblas, cuyos nornbles, de oligen humano, evocan la imagen de

la lltvia segirn las est¿ciones, de ia lluvia que alude a las oportuniclades
rlue Ia natulaleza fecunda ofi'ece al esfue¡:zo c.leador tlel hombre para

hcledar'l¿ tierua, para rro se]'en ella un erilado, prisicnero del cuerpo.

Las comunidades tlemasi¿clo inter"esailas en la reflexión, con desprecio

clel muntlo extcrior ¡ sus tareas, han te¡rninado en la miseria, en teorías
rlc clestierro funclamental dcl honbre y en ilnsiones metafísicas.

,\l ¿rcelca.ruos a este nüfo sin arrogancia cientificista, encontranos en é1

nn¿ Weltarschalutrg completa, coherente, profunda, sabia y hermosa

con un leng'uaje a la altur¿ cle su originaria función hermenéutica
clc la cxistencia.

Lévi-stratss refiere un glacioso cttento telreno sobre e1 origen tlel
Jerrgtaje: "CtLando hubo sacado a los hombres de las entrañas tle la
tierra, el demiurgo Orekajuvakai quiso hacerlos hablar' I-,es orclenó

ponerse en fila, uno tlas otro, y llamó aI lobito para que 1os hiciera reir:
cl lobo hizo tocla clasc de monerías, sc mordió Ia cola, pero en vano.

Entonces Orehajtvaliai hizo venir al sapito lojo, quien divirtió a totlo
el munclo con sü nanera cómica de c¿rminar. L,a terceta vez qlle pasó

a, lo largo de la fila, los hombres conenzaron a hablar y a reir a

crrcaiadcs". (11)

Ill demiurgo Orekajuvakai no tla por terrninado al hombre mientras no

lo )raya hecho hablar:, lo cual logra mecliante una confrontación entre
hombres y animales. Además de scñalar la necesidatl del lenguaje para
1a existenci¿ clel hombre como ta1, este cnento ter'rcno destaca un factor
importa.nte: la '-isa. Sabemos que la lisa figura entre las explesiones

c¿r'¿cterísticas y exclusivas del. hombre, y esta relación entr"e risa y
lcnguaje lo cs arüitraria ni ¿cciclental. Según Plessner, la risa cs

genéticamente anterior al lenguaje (1'z) 
-v segirn Alveldes pr€par¿ para

la comprensión lingiiística (13). nn el libro de Singh y Zingg sobre
niños lobos (Wolf-children), se cuentan hechos que acercan ¿ la reaü-
dad las sup[estas fantasías de Kipling en este punto; en e]los nos

inter.esa señalar que los niños carentes de lenguaje por falta de contacto

humano tampoco pueden reir (1a). En las formas apáticas de la oligo-
frenia, los pacientes, que no llegan al lengrraje, son incapaces cle reir. ttul

En el poema cosmogónico y antropogónico tle los guaraníes, el lenguaje
es asulto de pr:imerísirna importancia, nad¿ menos que para el creatlor



mismo: ¡¡El Creador, utilizando su vara insignia de la que hizo brotar
llamas y tenue neblina, creó el lenguaje" (16). En la siguiente oración,
que es una enumeración casi exhaustiva de los aspectos principales de
la cultura (lenguaje, organización soci¿l, arte y religión), describe al
lengtaje corno esencia de lo hnmano y asienta su primacía sobre las
demás fomas ctltura.les: "Este lenguaje, futura esencia clel alma
envi¿tla a lo,s hombres, participa de su diyinidad, crea después el amor
¿l prójimo y los himnos sagrados"(1?). Al constituil la esencia del
¿lm¿ y participar al mismo tiempo de ta divinidail, el verbo es el
metliador entle dios y los hombres; este hecho se ve reforzado por la
creación de divinidacles que le sirven de depositario: ,,Para fornar
tu1 ser en el cual depositar el lenguaje, la divinidad, el amor y los
cantos sagraclos, crea a, los cu&tro ldioses que no tienen onr.Uligo y a sts
respectiyas consortes, que en el futulo enviar'án a la tierla e1 alma
cle lcs hornbr.es". (13)

Más adelante reitera, con atención especial y cxclusiva, el oligen clivino
clel lenguaje: "Habiéndose erguir.lo, cle la sabiduría contenid¿ en su
propia divinidad, y en virtud de su sabiduría creadora, creó nuestr"o
Padre el funclamento del lenguaje hLrrnano, e hizo que formara parte
de su propia divini¿laal". (1e)

En seguida a.Jirma cou singular énfasis que el verbo es anterior a1
nrundo se¡sible y a1 conocirniento: "A¡tes de existir la tierra, en medio
de las tinieblas primigenias, antes de tenet'se conocimiento de las cosas,
cleó aquello que sería el fundamento del lenguaje humano e hizo el
verdadero Primer Pailre ñamandu que formara parte de su propia
dirrinidad"(go). Sabemos que el mrurdo sensil:le, tal como existe ptara el
hom,bre, esl,á mediatizado por el lengtaje, que el conocimiento tiene
una estructura lingüística, contiene una int€rpret¿ción de la experiencia
y sostiene paránetlos axiológicos qle guían el juicio y la acción dentro
de coortlenadas proyectadas por la condición humana (r'). Dn este
sentido es impottante anotat' que, en los mitos, no es itf¡ecuente l¿
concepción clel caos primigenio como un estado prelingüístico de lo real;
así pol ejenplo, en eI Enuma eZ,is7r,, glandiosa composición rnítica. apa-
recida en Mesopotamia hacia la primera mitad del segundo milenio
antes de Cristo, se describe el caos ¿cuático antedor al orden cósmieo
como ul período "Cuantlo al cielo ¿rrib¿ no se 1e había puesto nombre,
ni el hombre de la tierra firme abajo sc había pensado... cuando
niugún dios había aparecido ni había sido romblado corl ronbre,(et).
Del caos surgen dos dioses y el mito dice de ellos: ,,I,ahmu y L,ahamu
aparecieron y fue¡on no¡nbrados". (23)

El mito guaraní se refiere luego a la motiv¿ción y al propósito que
plcsitlieron la creación del hombre: "Habiendo creado, en su soledad,
el fundamento clel lenguaje humano; habiendo crcado, en su soledad,
una pequeña polción de amor; habiendo creado, en su soledad, un corto
himno sagrado, reflexionó profundamente sobre a quién hacer partícipe
de1 fundarnento del lenguaje humano; sobre a quién hacer paitícipe



del pequeño amor; sobre a quién hacer: partícipe de las series de pala-
bras que componían el himlo sagrado" t'!a). Es indudable que Ia nece-
sidad de cornunicación, tanto err menesteres téclicos como en amot y
religión, es causa del lcngraje; el hombre sólo puede vivir en co¡nu¡i-
clad portadora y creadora dc cultura. Por eso, en el mito, la tensión
estilístic¿ y semántica, cleada por los párrafos que acabamos de citar,
se liber¿ del siguiente noclo: "Ilabiendo rcflexionado prcfundamente,
de la sabiduría contenida cn su propia divinidacl, ¡' en virtud de su
sabidr,-lía cleadola, creó a los ñamandu de corazón valcrosc, los c.r,eó

simultálleameute con el leflejo cle srr sabitlur'ía (el sol)"('u). No oha
es l¿ intuición de Platón cuando afirrna que el sol tiene en el nundo
sensible puesto análogo al que ocupa, en el mundo intetigible, la idca
del bien, fundamento del lógos. {:6r

Después dc l¿ destrucción de la primera tiena (¿tna civilización? ¿nn
tipo de cultula), "inspiró a los r.er:dacleros padres de las palabras almas
el himno sagraclo para que lo envialan a la tielTa" ('?). Un him¡o
sagrado, una inspiración unitalia sirve de fundamento ¿ Ia vida de
los nuevcs honbres ¡r mujeres. "...I)espués dc estas cosas, dijo a
Jakair¿ Ru nte: Bien, tú vigilarás la fucnte de la neblina que enge¡r-
dra 1as palabras inspiradas. Aquello quc yo concebí en mi soledatl,
haz que lo vigilen tus hijos los Jaliaira dc corazón grande. INn viltud
de ello que se lla¡nen Dueños de la reblina de las palabras inspiradas,,(,8).
Esta definición del hombre no es menos exacta que la griega (rs) y sí más
bella; cl lenguaje cs origen y actualidad de toda cultura, "r'el hombre
su dueíio, administrador y guarclián.

Un prejuicio positivista, que encontró su primera y rnás céleble formula-
ción en la "ley" de los tres estadios de Conte r30), impidió, durante
mucho tiempo, r-er en el Dtito otra cosa qLre formas superadas de conce-
bir y expr"esal la vida, manifestaciones ingenuas clc una humanitlad
infantil. IIn plejuicio tcollgico 

- 
ta'id,er auch Tlteoilogie, (31) 

-, 
plo-

ducto de siglos de ilcesante tccdicea parz hacer a la leligión romana
r¿cion¿lmcntc aceptable, ccrr'ó casi por completo la posibilidad de
comprcndcl lo r¡rc clios, tl,iuútid*rl 11 d,iuino significaban cn cl habla
.1' Ia, vicla dc los pteblos no cccicleut¿les. lin prejuicio psicoanalítico,
más reciente que los otros y relacionado genéticaDente con ellos, inter,,
pretó al mito como mensaje ilel subconsciente c inconsciente iniliviclual
o colectir-o, con sus tenlores ancesttales, instintos tallatofílicos, pasiones
biológicas lepriuridas ¡' hasta enredcs farniliares. lIn plejuicio cultur.al,
a.limentado por Ia alrogancia del poder que la superiolidad técnic¿ dio
a Occidente eir el mundo, rnenosprccia al mito como balbuceo incoheletrte
de la mentalidad pr.elógica de pueblos .,primitivos,,.

Contra lodos esos prejuicios, afirmamos un principio helntenéutico qne
puede lormularse de la siguiente manera: los autores de los nlitos no
e]"an menos capaces tle reflexión que los filósofos y cicntíficos occiden_
tales, ni la ejerciemn con menot intensiclad o resultados menos vale_



deros; aL contrario, alcanzarou niveles qte la investigación europea
apenas cornienza tr sospeclrrl. Micn1l'as se les rnire clesdc afuela y desde
an'iba, conclesccndientenlente, su lcldaclero valor per:nanecerá octlto.
Ill métoclo corlecto consistc en plofundizar e futensificar la propia
lcflexión ccntral; cuanclo sc llega al glatlo tle hcidez que ellos lograron,
cl rnito se lürcc tlalsp¿urcnte ¡.'se ler.cla con.Lo creación poétic¿ de inten-
ción comunicativa, qrc utilizó los meclios expresivos disponibles, rnetlios
cliferentes <le los nuestros porquc clifereutes eran sus circunstancias y
diferente cl estilo cou que los manejó, medios eficientes porque esta-
blecieron ánbito de comuniclad y vencieron la íntima alienación, llaga
seclet¿ dc los aclolaclores tlel progleso y de la técnica. A esta complen-
sión ptecle segtil nn intento cle traducción, sólo que ésta no será
accesible ¿ los que no ha¡'an rcflexionado tán arténticamente como los
arrioles dc los rnitos.

Ils cvitlcute q[c, par'¿ utilizar estc plincipio hermenéutico y scrrilse
de cstc nétodo, es neccsalio respctar a los hombres que inventaron los
uritos, sentil la particiiración cornírn cn ta condición humana y cobral
conscienci¿ ile la ignaklatl I'solidaridad ante el misterio. Esto es difíci]
pzrla Ja mentalidacl oecicleltal, volcacla en actitucl instrum€ntaljzante
hach el mancjo pragnático del mrurdo.

Al escribir todo esto hernos pelsado espceiahlente en ]os mitos cosno-
gónicos y antropogónicos y en eI pucsto clue en ellos ocupa el origen
del lenguaje. El rnuestreo nitológico que hemos sometido a examen
Ilos cntl'ega los siguientes resultados: nl lenguaje es tle origen tlivino
(no es mr invento, es un clon), participó en la formación tlel hombre
(siu lengua uo hay hombre), participa en la constittción tlel mrurclo

(las cosls comienzan ¿ ser cuantlo son nombladas y su cohereneia es 1a

coher.e¡rcia clel sistema sígnico), está por lo menos en pie de igualdad
con los demás rasgos específicos clel hombre, existe indepentlientemente
del homlrrc perq éste es su guardián y administraclor. D1 orclen jerár-
qtico es: a) divinidacl, b) lenguaje, c) hombre en el muntlo. EI lenguajc
cs nediador entrc hombre ¡' dios, hombre y homble, honbre y muntlo
porque es conílr a todos; cl lenguaje es 1a garantía írnica cle comu-
uicación.

La contamilación r[re resulta de ]a intcracción cultural hace que los
mitos pienlan altlra, profundiclacl ¡ cohelencia. Colsicleremos, en este

scnticlo, cl pintoresco cucnto siguiente, clue tiene origen mestizo y
c¿ráctel siner'ético: elr é1 el lenguaje aparece como e1 r'escate pagado
pol rur cliablejo, para sallar su vida y r:ecobrar su libertad, a la mujer:
clne lo atrapó con invencil:le magia e intención asesina: "L,os hombres,
en uu principio, no hablaban: teníar su grito, al ignal que los tolos
lenían cl styo; al igual que los leones, que las gallinas, qte los pájaros.

Una vez, una bruja alcanzó a ver, en el medio tle su fuego, a tur
cliablito peqteio; velozmente 1o api'etó con una gran piedra; apagó el
Iuego, car,ó una fosa circnlar y la llenó de agua para qüe sü enemigo
uo pucliera escapar. Chillaba el diablillo, am€nazante; la vieja., sortla,



alilaba la punta tle rut hueso pala crsartarlo. Chillaba más el diallillo:
la vicja, lc' nostraba Ia puuta t¡re iba quedanclo fina cono su cledo.

Volrió a gritar -r'n ancnaz¿r cl pr:isionelo. Ir¿ viej¿ lc hizo cosquillas

con la punta de su httcso, en la partc que soblesalía de la piedra.
Así sigrieron lalgo rato hasta que la mnjcr terminó su tarca. Siguió
iuplaeablc bajo los insnltos hasta (tue ca¡ó la noche y recotcló que su

matido voh'erí¿r, quc clebía coci¡arlc J/ quc no teuía fuego. Mirú al
dc rcojo -v el cliablo la miró ¿ ella amenaz¿ntc. Apulada 

"v 
nerviosa,

tonó su hueso ¡. le hizo un tajo en el cueLo a st enemigo. Como éste

sc lio pelditlo, le clijo que lc haeí¿r uu trato: si ella lo liber¿rba le tlarí¿r

uu do1r. La lieja pidió una p::teba: los chilliclos clel diablejo se convir-
tieloll €n palablas. Tra vieja oía asombrada, Iruego ella mismo enpezó
a hablar'. I:ibcr'ó a su cautilo ¡ cl paeto sc rtantuvo" (''").

Dste clelicioso cue':rto posttla absurclamente la existetreia cle nua socicdatl
humana ya olgauizada, con división del trabajo y adelanto técnico,
pe|o sin lenguaje. L,a supc}ficitrlidacl de l¿ intüición se pone tlc marri-
fiesto cuanclo el cncnto nos presenta ¿ la yiej¿ cn diálogo con eI diablejo
antcs dc habel adquilido el dou clel lenguaje. I:ejos estamos de la
alta ¿ignitlad reflexila qrle fone cle rnanifiesto el Popol Yuh cuanrit.r,
rlcspués cle descrihir t'l caos inmévil, silencioso ]' obscuro, afirma:
"Dntonces rino la Palabra" (53). I.:ejos estamos de la estela lota quc
se cnc[ent]'a ahor'¿ eu cI Museo Británico, donde un Faruón, hacia el
año ?00 antes dc Cristo, copió cl antiguo mito de sts aucestlos sobre el
tlios Ptah (pensaniento r. lenguaje), quien concibió, cleó y dilige a
todos los dioses, hombles, aninales y demás se¡es vivientes, quien col
cl pcnsa.miento de su corazón ¡- cl mandato cle su lengua dio origen
¿ toclo lo corpórco ¡r a tcclo lo psíquico y a toclas las cualidacles dc las
cosas y a st oldenauicuto ¡' aunonía (3r). lluy lejos, cieltamente, de
¿rqüel texto que r:ecogió Pleuss entre los indios Uitotos: "En el plincipio
la Palabra dio o::igen al Padle" {'i), texto quc coincidc y concterda
con los pasajes iniciales tlel Dtange)io segíu San Juan.l"o)

Siu cmbalgo, el c[erto dc la vicja bluja y e1 tliablejo confieue la
apor'ía circulal en que teurina Ia intentio recta d,c la ciencia al enfocal
cl ploblt'ma rlcl oligen del }cnguerjc. El eufoclue cicntífico ocupa la
seg'ulcla parte cle este trabajo.


